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CAPÍTULO 1

	 

	Desde el pasillo se escuchaban los golpes del martillo y las sonrojantes imprecaciones que salían por la puerta entreabierta del despacho del detective privado Alex Tremain. 

	Morgan McKay se ajustó las feas gafas de concha, muy poco favorecedoras, y metió la cabeza por la rendija, pero no vio a nadie. Su mirada captó en segundos las paredes pintadas en un color claro, casi blanco, y decoradas con títulos y diplomas, torcidos e incluso rotos, las estanterías llenas de libros abiertos y destripados, el suelo cubierto de papeles y carpetas destrozados, sucios de pisadas.

	Una nueva maldición le hizo fruncir el ceño.

	Debió de hacer algún ruido, ya que una cabeza con el pelo oscuro, corto y alborotado, y la boca llena de clavos apareció de debajo de una mesa abarrotada de los objetos más diversos, desde carpetas de las que asomaban papeles a una cafetera volcada. Unos ojos castaños chispearon de furia al clavarse en él.

	—¿Qué desea? —creyó entender Morgan que decía la dueña de dicha cabeza, ya que su voz sonaba confusa a causa de los clavos que aún llevaba en la boca.

	Morgan no pudo evitar pensar lo horrible que sería que esa mujer se tragara uno de aquellas puntiagudas tachuelas. Algo de su horror debió de reflejarse en su mirada, porque ella las escupió en su mano y se levantó, mirándolo con una ceja enarcada de modo inquisitivo.

	—¿Y bien? —dijo la joven con obvia impaciencia. Además de su cabello alborotado, sus ropas mostraban un desorden similar al que presentaba la mesa, desde los ceñidos pantalones vaqueros que habían visto días mejores hasta la sudadera universitaria gris con una enorme mancha de pintura en la manga—. Dígame qué desea, ya ve que tengo mucho trabajo —añadió, señalando con un gesto a su alrededor al ver que él no hacía amago de decir nada.

	Morgan se planteó si debería preguntar si necesitaba ayuda, aunque una nueva mirada por su parte, como si le leyera las intenciones, lo hizo desistir. Tendría que quedarse con las ganas de saber qué era lo que había ocurrido para que pareciera como si una manada de caballos salvajes hubiera pasado por allí a pleno galope hacía no mucho tiempo.

	—Entraron a robar anoche y todavía no sé si encontraron o no lo que buscaban —explicó ella al ver su desconcierto. 

	Por su expresión precavida él notó que no se lo decía todo, pero gesticuló como para restarle importancia, haciendo ver que se encontraba cosas así todos los días.

	—Si están muy ocupados, tal vez no puedan ayudarme —dijo Morgan, hablando por primera vez. 

	Su bien modulada voz de profesor universitario pareció sorprenderla por un momento. Era una voz hermosa que contrastaba vivamente con su aspecto, pulcro y a la vez repelente: con sus horribles gafas de concha, el cabello peinado con raya a un lado y aplastado con fijador, y la asombrosa, por decir algo suave, combinación de cuadros, rayas y círculos de su ropa, de diseño muy pasado de moda. Si alguien diera la definición de petrimetre y necesitara una imagen que la acompañara, encontraría que la suya era ideal.

	Ella lo examinó de arriba abajo y pareció a punto de estallar en carcajadas. Morgan se sintió molesto, aunque estaba acostumbrado a ese tipo de reacciones.

	—Venga, siéntese, señor…

	—McKay, Morgan McKay.

	Ella apartó una montaña de papeles de una silla de aspecto cómodo y se la ofreció. Morgan se sentó, agradecido. Hacía días que no dormía en condiciones y el cansancio comenzaba a hacer mella en él.

	—Dígame qué desea, señor McKay. 

	La mujer rebuscó en un cajón desfondado y empuñó, triunfante, un lápiz y una libreta. Apartó otro montón de papeles y se sentó en una esquina de la mesa, dejando sus pies calzados con zapatillas deportivas colgando, ya que no le llegaban al suelo.

	—En realidad buscaba al señor Tremain —comentó él mientras la miraba balancear los pies una y otra vez, hipnotizado por el lento vaivén.

	Ella emitió una risita irónica que a Morgan le resultó un poco fastidiosa y lo hizo alzar la vista.

	—Lo siento, pero aquí no hay ningún señor Tremain.

	—¿No es este el despacho de Alex Tremain?

	—En efecto.

	—Entonces…

	—Yo soy Alex Tremain —dijo ella señalándose con una risa triunfal.

	—Perdone, pero…

	—Perdóneme usted, señor McKay. Comprendo que hubiera deseado que fuera de otra manera, pero le aseguro que yo soy Alex Tremain, Alexandra Tremain.

	—Pero yo pensaba…

	—Que se trataba de un hombre, por supuesto —terminó ella por él, asintiendo la cabeza. Sin embargo, había algo de condescendencia en su sonrisa que hizo que Morgan se sintiera aún más molesto. Era evidente que ella se burlaba de él—. No se preocupe, no es la primera vez que sucede.

	Morgan se sonrojó al detectar el leve tono paternalista en su voz.

	La señorita Tremain vaciló de pronto al ver su malestar. Dejó de balancear los pies y lo miró con un nuevo interés.

	—Lo siento. No quise dar a entender que una mujer no sea capaz de hacer un trabajo como el suyo ni nada similar.

	Ella emitió una sonrisa poco comprometedora, como si no fuera la primera vez que escuchaba las mismas palabras y no se lo creyera del todo.

	—No se disculpe, le estoy haciendo pagar por mi mal humor —dijo tras unos segundos de silencio—. Y ahora, cuénteme. ¿Para qué necesita alguien como usted a un detective privado?

	«¿Alguien como él?», Morgan carraspeó y se aflojó la pajarita. Comenzaba a pensar que había sido muy mala idea ir allí.

	—En realidad, no sé si…

	—¿Sigue esperando que mi padre o mi marido aparezcan para resolver su caso? —Su voz sonó amenazadora en el caos de la habitación.

	—No, no se trata de eso —repuso él, quizás con una vacilación demasiado evidente.

	—Tampoco sería usted el primero en huir a toda velocidad al verme —respondió ella con una risa similar a un quejido, bajando de la mesa de un pequeño salto.

	—¡Ya le he dicho que no se trata de eso! —tras las gafas, los ojos oscuros de Morgan emitieron chispas de furia.

	Apenas había alzado la voz y Alex se maravilló ante su potencia. Vaya, cualquiera diría que tendría carácter, con esa pinta de mequetrefe.

	—Está bien. Si no va a huir, cuénteme su problema, señor McKay —lo instó ella, cambiando a su vez el tono de voz, suavizado ahora con una sonrisa.

	—Es profesor McKay —dijo de modo mecánico, quizás acostumbrado a decirlo tantas veces al día que ni siquiera se daba cuenta de lo pedante que sonaba—. No sé por dónde empezar —añadió, mucho más relajado, una vez aclarada la situación.

	—Usted parece un tipo disciplinado —dijo Alexandra, ahogando una sonrisa—. Empezar por el principio suele ser una buena idea. —Alex volcó una pila de papeles para despejar otra silla, se sentó frente a él y se colocó la libreta sobre las rodillas, como una escolar dispuesta a tomar dictado—. Ya puede empezar, señor McKay, soy toda oídos. 

	Morgan sintió deseos de reír al verla tan atenta, pues le recordaba a uno de sus alumnos, pero disimuló su regocijo. Suspiró como para darse ánimos y comenzó a hablar con voz grave y suave.

	—Hace una semana, mientras investigaba unos documentos que estoy utilizando para mi libro…

	—¿Está escribiendo un libro? ¿De qué trata? —lo interrumpió ella, interesada.

	—Es un ensayo sobre la participación de ciertas familias nobles inglesas en las Revueltas Jacobitas del siglo XVIII.

	—¡Oh!

	Morgan no pudo evitar sonreír ante el desencanto que se tradujo en su exclamación.

	—No a todo el mundo le interesa la historia, lo comprendo. —Ahora era él el paternalista—. Bien, como le decía, estaba investigando esos informes, cuando encontré un acta de enjuiciamiento. No le hubiera hecho ningún caso si no me hubiera llamado la atención el nombre del acusado.

	—¿Se trata de alguien famoso? —preguntó Alex, que no entendía qué pintaba ella en toda esa historia. Prefirió pasar por alto su ligero aire de superioridad e incluso su tono de profesor, como si estuviera dándole la lección. Estuvo a punto de replicar que no era ninguna ignorante, que había estudiado literatura inglesa y que incluso había sido una de las primeras de su clase, ¿pero para qué romper sus esquemas?

	—No, se trata de un antepasado mío, un tal Sean McKay.

	—¿Y de qué se le acusaba?

	—De asesinato.

	—¿Y a quién se había cargado? —preguntó ella alzando la mano del cuaderno donde estaba tomando notas y observándolo con atención.

	Morgan la miró con los ojos entrecerrados y llenos de desaprobación por su tono antes de responder.

	—A su esposa —respondió, cauto.

	—¡Menudo cabrón!

	—¡Señorita Tremain! Estoy seguro de que Sean era inocente —la voz de Morgan era tan firme que hizo que ella se tragara lo que iba a decir.

	Alex enarcó una ceja. Según su experiencia, no había que poner la mano en el fuego por ningún familiar, y menos aún si ese familiar llevaba muerto más de 200 años.

	—Está bien, está bien —concedió al fin—. ¿Dónde está el misterio? Supongo que no pretenderá que demuestre la inocencia de su pariente.

	—Resulta que a Sean lo colgaron por su crimen, pero eso no viene al caso. —La miró como si ella tuviera la culpa de la ejecución del tal Sean o como si ella fuera a celebrar su muerte dando palmas—. Lo que más me llamó la atención fue que las joyas de Michaella desaparecieron sin dejar rastro.

	—¿Michaella?

	—La esposa de Sean.

	—A la que él se cargó… presuntamente —añadió elevando las manos a modo defensivo, previendo una nueva mirada fúrica.

	Él frunció el ceño y carraspeó antes de continuar.

	—Verá, señorita Tremain, Sean heredó una fortuna, pero era joven y alocado y perdió la mayor parte en el juego y mujeres. Al menos, así solía suceder en estos casos. Era algo muy común. Aunque yo tengo motivos para sospechar que en este caso no fue así. Según unos documentos que obran en mi poder, Sean era un hombre centrado y familiar, dudo que fuera del tipo que se dan a la mala vida. 

	—Cada vez me cae mejor —replicó ella en un tono irónico, haciendo caso omiso de los últimos comentarios del profesor y ganándose una mirada envenenada por ello.

	—Le aseguro que era algo normal en aquella época —dijo Morgan con voz grave, apretando los labios. Le clavó una mirada seria, pero la detective fingió no sentirla, mientras simulaba que tomaba notas. Continuó con su historia, procurando evitar que se le notara que le afectaba que la señorita Tremain hubiera decidido casi desde el principio que Sean no merecía ningún tipo de crédito—. Casi en la ruina, Sean se dio cuenta de que todos sus problemas se solucionarían si encontraba a la esposa adecuada.

	Esa última frase impidió que el joven atrajese sus simpatías.

	—Una joven tonta y rica —comentó, con una risa ácida.

	—Sean era joven, guapo y poseía un título de conde, acompañado de un bonito castillo en Escocia. En aquellos tiempos no era inusual la compra de títulos por medio del matrimonio. —Y él no tenía ni idea de porqué trataba de justificar a su antepasado como si fuera algo así como su mejor amigo.

	—Supongo que encontró a su rica heredera.

	—Se llamaba Michaella Burley. Era joven, tímida y muy rica, la esposa ideal que Sean necesitaba. 

	A medida que hablaba, su tono de voz se fue haciendo más ligero, como si no se diera cuenta de que lo que le contaba era terrible. Alexandra se sorprendió al ver su entusiasmo, pero prefirió no hacer ningún otro comentario, pues era evidente que él no veía nada extraño ni reprensible en el comportamiento de su antepasado. 

	—Su padre era un rico comerciante de Edimburgo que anhelaba codearse con la alta sociedad, por ello, no dudó un momento en casar a su hija con Sean. De este modo, él ganó un yerno con título y Sean una dote sustanciosa.

	—¿Y Michaella qué ganó? —A pesar de que no entendía por qué le contaba todo eso, Alexandra no podía evitar que la historia le interesara.

	—Debo decirle que, por ciertas cartas que Sean le envió a un hermano suyo antes de casarse, creo que él la amaba y que ella también a él. Por ello me extraña que siquiera sospecharan que él pudiera haberla matado. Pero estaban las joyas, y eso hizo que toda defensa resultara inútil desde el principio, con toda la sociedad en contra y su suegro en particular —continuó, sin darse cuenta de que casi farfullaba para sí.

	—¿Las joyas de Michaella? —preguntó Alexandra, atrayéndole al presente.

	—Se trataba de una de las más valiosas colecciones conocidas en la época —explicó Morgan, con un brillo febril en la mirada—. Su padre se las había regalado como regalo de bodas. El juego estaba compuesto por un collar de diamantes y esmeraldas, unos pendientes, un brazalete y diversos adornos para el cabello. Incluso entonces, su valor era incalculable. En las actas de enjuiciamiento se dice que una criada encontró a Sean rebuscando entre las ropas de Michaella, se supuso que la había estrangulado momentos antes. Acababan de regresar de un baile y ella llevaba las joyas puestas. Nadie dudó de su testimonio y la defensa de Sean fue inútil, pues todo jugaba en su contra. Eso fue suficiente para condenarle. De hecho, apenas dos meses después, Sean fue ahorcado por el asesinato de su esposa. Se dice que sonrió en el último momento y que musitó el nombre de su esposa fallecida. El verdugo pensó que se había vuelto loco. Las joyas fueron entregadas al padre de Michaella, quien las guardó en la caja de caudales. Lo más extraño es que el señor Burley murió poco tiempo después, arruinado y solo. ¿Cómo es posible si era una de las mayores colecciones de la época? Mi teoría es que la misma persona que cometió el asesinato robó las joyas después —añadió, clavando en ella una mirada fija y oscura, rayana en el fanatismo.

	—Es una historia muy interesante —dijo Alex, tratando de tragar el nudo que se le había formado en la garganta—, pero todavía no entiendo para qué me necesita.

	—Es algo muy curioso. Supongo que se me pasó por la cabeza que podría limpiar el nombre de Sean.

	Ella sonrió y dejó a un lado la libreta, mirándolo con inesperada simpatía.

	—Me parece algo encomiable. Y supongo que el incalculable valor de las joyas carece de importancia para usted, profesor McKay.

	Morgan la recompensó con un bonito sonrojo.

	Como si tratara de hacerle sentirse mucho más cómodo o, quizás, menos culpable, Alexandra le lanzó la pregunta que le andaba rondando desde el primer momento en que lo había visto.

	—¿Cómo se le ocurrió contratar a un detective privado?

	—Me da vergüenza decirlo.

	—¡Oh, vamos, no me deje ahora con la intriga! —Alex acompañó sus palabras con una sonrisa sarcástica.

	—Lo vi en una película.

	Ella suspiró y se levantó. No sabía de qué se sorprendía, la verdad. Se lo merecía por preguntar. Cuando él se levantó a su vez, le llamó la atención lo alto que parecía a su lado, casi imponente.

	—Lo suponía —respondió al fin—. No se asombre, a la mayoría de la gente se le ocurre viendo la tele.

	Morgan se ajustó las gafas y clavó una mirada llena de entusiasmo en la mujer, satisfecho de no parecer un bicho raro por su ocurrencia.

	—¿Me ayudará?

	—Mis honorarios son de 350 libras al día, más gastos. —Se detuvo, como para darle la oportunidad de arrepentirse.

	—Hagamos un trato: una parte para usted si encontramos las joyas.

	Alex lo miró sorprendida ante su inesperado regateo.

	—Más los gastos —concedió él al fin, con gesto magnánimo.

	—Hecho —confirmó, tendiéndole una mano que Morgan McKay estrechó con insospechada fuerza.

	—En fin, podríamos empezar por revisar de nuevo esos documentos de los que me ha hablado antes.

	—De acuerdo, la llamaré un día de esta semana para quedar. Estoy un poco ocupado. Los exámenes, ya sabe… —al decirlo, la miró fijamente, como si esperase alguna objeción por su parte.

	Mientras lo oía divagar, Alex se descubrió animada ante el encargo. Era justo lo que necesitaba para olvidarse de todos sus problemas.

	 

	 

	Lo observó salir de su despacho y echó una mirada a su alrededor. Durante más de media hora había olvidado por completo el panorama con el que se había encontrado esa mañana al acudir a trabajar. Se había quedado paralizada ante la cerradura rota, pensando que no debía entrar, que era posible que quien fuera que la hubiese destrozado todavía estuviera dentro; pero antes de completar el pensamiento, ya había entrado.

	Durante unos instantes de pánico miró los cajones desfondados con su contenido desparramado por el suelo, los libros de las estanterías rotos y abiertos por todas partes, los diplomas descolocados en la pared e, incluso, algunos de ellos descolgados y colocados de cualquier manera contra la pared, y se preguntó si había algún caso en el que la mafia o el extinto KGB pudieran estar implicados. Luego se pasó una mano por el pelo y maldijo entre dientes.

	—Forrester.

	Había rebuscado entre los archivadores una bolsa que guardaba allí para emergencias con enseres y ropa, y se había cambiado en el pequeño baño que había al fondo del despacho. Apenas había comenzado a recoger cuando el profesor McKay la había interrumpido.

	Se obligó a pensar en cosas prácticas, como en pagarle a Forrester las cinco mensualidades del alquiler que le debía para que no volviera a hacer una visita similar. Aunque, mientras unía las dos partes de un tratado de criminología, pensó en qué más podía hacerle si no pagaba. ¿Romperle las piernas?

	Mascullando para sí, admitió que ese canalla era muy capaz de rompérselas y de mucho más, puesto que lo que había hecho con su bonito despacho era prueba de ello. Y encima había aceptado un caso que tenía toda la pinta de ser un fiasco total y absoluto, que solo le reportaría frustraciones y quizás más dolores de cabeza de los que necesitaba en ese momento.

	—Bien por mí —musitó resbalando despacio hasta el suelo y dejando caer la cabeza contra la pared.

	 


CAPÍTULO 2

	 

	—De modo que tienes un nuevo caso. Cuéntame de qué va.

	Alexandra tomó un nuevo sorbo de su delicioso té Darjeeling antes de responder. No hizo alusión a que su amiga, más que evidentemente, hubiera pasado de puntillas por el hecho de que hacía apenas unas horas alguien había entrado en su despacho y lo había dejado hecho una pena. Honor comprendía que no quería hablar de eso en aquel momento, aunque lo malo en Alexandra era que quizás no lo hiciera jamás. Hasta ese punto se protegía y escondía sus secretos y sus problemas. Y ella la comprendía porque hasta en cierto modo eran muy similares. Por algo seguían siendo amigas a pesar de que no había nadie más opuesto en todo, desde el físico hasta en la clase social.

	Se habían conocido hacía unos diez años mientras estudiaban la carrera de literatura inglesa, estudios en los que ninguna de las dos había trabajado jamás. Honor había terminado en aquella universidad presionada por su madre, que consideraba que era algo de buen tono; y Alexandra, por su amor a la literatura. Nada de lo que habían aprendido allí se había correspondido con sus expectativas. El futuro les había deparado cosas muy distintas a lo que habían soñado: Honor podía presumir de un título universitario que le daba todavía más prestigio como presidenta de su fundación y Alexandra… se había dejado llevar por un sueño de juventud, de lecturas a la luz de la lámpara de noche, creyendo que la vida de un detective privado real era igual que en las novelas protagonizadas por Marlowe o incluso por la dulce miss Marple. Nunca lo había comentado con ella en serio, pero comenzaba a creer que se estaba desencantando de esa vida y que solo necesitaba un pequeño empujoncito para que terminara de dejarlo. Eso la beneficiaría, ya que creía que tenía mucho potencial como colaboradora de su fundación.

	—No se parece a nada en lo que haya trabajado antes.

	—Suena interesante —dijo Honor Petunia Gilmore con una chispa de interés iluminando sus ojos azules. 

	Alexandra sonrió mientras pensaba por dónde empezar. Hacía tanto que no veía a su amiga interesada en algo que decidió echarle un poco de cuento al asunto.

	—Imagínate a uno de tus horrorosos profesores entrando en la oficina que, como siempre, estaba hecha un desastre. Quizás un poco más de lo habitual, pero ya sabes que el orden no es lo mío —añadió ante la ceja enarcada de Honor, que creyó que le daba pie para preguntar por lo ocurrido, aunque Alex apartó la mirada y fingió elegir un sándwich para no tener que responder preguntas incómodas.

	—Arqueo de cejas, carraspeo incómodo, voz dubitativa… —comentó Honor, forzando una sonrisa y percatándose de que Alexandra no estaba de ánimos para confidencias personales—. ¿Te contó la historia o le diste la oportunidad de huir?

	Alexandra abrió los ojos y masticó el bocado que tenía entre los dientes con ferocidad asesina, clavando la mirada en lo que le quedaba en la mano como si fuera el propio profesor McKay tratando de huir.

	—Casi se me escapó, pero yo no estaba para tonterías, así que conseguí que se quedara.

	Honor aplaudió con sus manos manicuras. Su pulsera de abalorios, que parecía fuera de lugar en su cuidada apariencia, tintineó de forma musical cuando los dijes de plata chocaron entre sí.

	—¿Y qué había perdido? No, déjame adivinarlo, le habían robado el bloc de notas donde tenía escrito el guion de su próximo tostón, perdón, ensayo sobre la fascinante vida de los habitantes de Aburrilandia en época de siembra.

	Alexandra rio la gracia de su amiga. No había duda de que Honor conocía de sobra a ese tipo de estudiosos. Como millonaria filántropa y presidenta de la fundación benéfica que llevaba su nombre, patrocinaba numerosos proyectos y otorgaba becas dedicadas a todo tipo de organismos e instituciones. De hecho, era incluso posible que el proyecto de Morgan McKay lo patrocinara Honor.

	—¿Y bien? ¿Tribus lejanas y desconocidas o muertos antiguos?

	—Muertos antiguos, acertaste —dijo Alexandra levantando su taza para hacer un brindis jocoso con su amiga.

	—Bravo por mí —respondió Honor, alzando su propia taza—. Pero no entiendo qué pintas tú en un caso con un mínimo de mil años de antigüedad.

	—Solo doscientos, en realidad.

	—La antigüedad es lo de menos, Alex. Dudo mucho de que logres resolver un caso así. Un momento —dijo de pronto, dejando la taza de porcelana de golpe sobre el platillo, amenazando con romperla por el brusco choque—, conozco ese brillo en tu mirada. Solo aparece en dos circunstancias: hombres guapos y mucho dinero. Dime que es lo primero, por favor, hace siglos que no conozco a nadie interesante. 

	En concreto —pensó Alexandra—, desde su divorcio de Douglas Smith-Thorne, un insoportable aristócrata inglés que tenía una infalible afición por cualquier falda, excepto la de su esposa.

	Alexandra se preguntó si era lícito contarle toda la historia a Honor. Ella era su mejor, y quizás única, amiga, pero Morgan McKay era su cliente. Su obligación era guardar en secreto los detalles de su trabajo, pero no era la primera vez que Honor la ayudaba en alguno de sus casos. Tras unos segundos de vacilación, decidió contarle parte de la historia. Honor era muy intuitiva y era probable que tuviera buenas ideas, además Dios sabía bien que necesitaba una para poder comenzar a trabajar. La historia no era su fuerte y alguien que tuviera buenos contactos con especialistas en la materia siempre podría ser de ayuda.

	Mientras le contaba lo poco que todavía sabía, Honor fue perdiendo su actitud burlona y fue interesándose cada vez más.

	—Vaya, esa historia lo tiene todo. Solo falta que ese tal McKay sea tan cautivador como parece.

	Alexandra resopló mientras la imagen de Morgan McKay aparecía con nitidez en su cabeza: las gafas de concha, el cabello aplastado con fijador, el horroroso traje de cuadros, la pajarita pasada de moda…

	—Tiene una voz muy bonita —dijo al fin.

	Honor se desinfló ante sus ojos.

	—Bueno, ya habrá más suerte la próxima vez.

	Alex asintió y cambió de tema. A veces le gustaba creer que tenía una vida fuera del trabajo.

	—Hablemos de algo más interesante —propuso Honor con una mirada pícara—. ¿Qué tal fue tu cita con Michael Kramer? 

	Alex le guiñó un ojo.

	—Mal en todo. Bien en la cama.

	Honor enarcó una ceja morena.

	—Querida amiga, cuando no hay nada más de dónde rascar, no te quejes.

	—Es que es tan aburrido. Con todos los problemas que tengo ahora mismo, creo que un buen rato en la cama no compensa tener que aguantarle.

	—Recuerda que tienes enfrente a la número uno de las relaciones fallidas. Piénsatelo bien antes de decidir si merece la pena o no seguir con él. A veces es mejor estar sola que con alguien que no nos comprende.

	Alex sabía muy bien que ya no hablaban de ella y de Michael Kramer. A pesar de su frialdad y su aparente control, era obvio que Honor aún padecía por el desengaño que había sufrido con su marido. No en vano se había casado con él completa y tontamente enamorada, como ella misma solía decir. 

	Michael era guapo y aburrido y Alex estaba segura de que no era el hombre ideal para ella. Claro que ella tampoco era ninguna especialista en hombres ideales. Ni en hombres en general.

	Era divertido salir de vez en cuando. Sin compromisos, sin obligaciones. Pero era duro sentirse sola. Su vida y su trabajo eran un desastre y era probable que, si no tenía pronto un buen golpe de suerte, tuviera que cerrar la oficina y buscarse un trabajo para poder subsistir de un modo decente, tal vez dedicándose a la enseñanza, posibilidad que siempre había temido porque la obligaba a estancarse en un lugar y en el tiempo.

	El caso de Morgan McKay le daba la oportunidad que necesitaba para poder seguir adelante. Aunque quizás no había sido demasiado lista al aceptar una parte de un botín que muy bien podía ser imaginario, en lugar de sus honorarios habituales, sobre todo teniendo una deuda pendiente y a Franklin Forrester tras sus pasos. 

	En todo caso, como entretenimiento no estaba mal. Tenía pinta de ser un trabajo más interesante de lo habitual. O al menos lo sería si él se decidía de una vez a llamarla para revisar esos documentos que decía poseer. 

	Según él, tenía mucho trabajo, pero Alexandra comenzaba a pensar que se había arrepentido de su decisión.

	Aunque, para ser sincera consigo misma, él no la había conocido en su mejor momento. No era normal en ella recibir a un posible cliente en un lugar tan desordenado y con una actitud tan fastidiosa. Era normal que él estuviera asustado. Por su pinta, era obvio que no estaba muy acostumbrado a tratar a gente del mundo real.

	El ama de llaves de Honor entró en la acogedora salita y le susurró a su jefa que tenía apenas dos horas para prepararse para una cena de recaudación de fondos.

	Honor esperó hasta que la buena mujer hubo salido para poner los ojos en blanco y soltar un exabrupto muy poco acorde con su cuidado aspecto.

	—¡Oh, mierda! Otra cena llena de viejos babosos y petimetres con pajarita en busca de una propina o un vistazo a un escote generoso.

	—Eso es lo único que no te envidio, querida. Yo jamás sabré qué se siente al ser multimillonaria. Tanto, que dono millones allí por donde voy.

	—Saber a quién dárselo es un trabajo a tiempo completo. Te recuerdo que tú misma has investigado a algunos de mis beneficiarios. Una gran fortuna conlleva una gran responsabilidad. —Su tono solemne quedó deslucido por la mirada fanática y la mano en el pecho.

	Alexandra rio con ganas.

	Al cabo de unos minutos, se despidió de su amiga y la dejó preparándose para su gran cena.

	Cuando llegó a casa, se encontró con dos opciones. Una: llamar a Michael para cenar y tomar un buen postre… en la cama. Dos: llamar a Morgan McKay para preguntarle si se había arrepentido o no.

	 

	Morgan miró a su alrededor para comprobar que no conocía a nadie. Algún conocido por aquí y por allá y nada más. De todas formas, nadie a quien viera a diario le reconocería ahora mismo.

	Era bueno llevar una ropa elegante y favorecedora, para variar. Y el cabello sin fijador… lo que le hizo darse cuenta de que tenía que sacar tiempo para cortarse el pelo. 

	Dejó a un lado la copa de champán y observó a su alrededor, comprobando el terreno y a sus posibles contrincantes. Al fondo reconoció a un par de colegas de la universidad, en concreto del Departamento de Química, que no parecieron reconocerle, aunque lo saludaron al notar que les miraba. Les devolvió el saludo con una sonrisa radiante. A veces daba gusto poder observar al enemigo sin que este supiera quién le acechaba.

	—Bonita fiesta. Aunque me temo que esa mujer nos reconocerá enseguida como los pazguatos que somos y ni siquiera se parará a considerar nuestro proyecto.

	Morgan se giró hacia el hombre que se había colocado junto a él y que le hablaba como si lo conociera de toda la vida. Por unos instantes creyó que así era, ya que él sí lo conocía, de hecho habían dado un par de charlas juntos. Pero cuando le tendió la mano y se presentó, se dio cuenta de que había sido una falsa alarma. 

	—Christopher Marlowe, como el poeta —se presentó el hombre, apretándole la mano con energía y riéndose de su propio chiste—. Creo que mis padres me pusieron ese nombre para guiar mi carrera hacia la literatura, pero me temo que solo soy filólogo.

	—Morgan McKay —respondió Morgan.

	Marlowe entrecerró los ojos, tratando de cuadrar la imagen que tenía del Morgan que conocía con la del que tenía delante.  Llegó a la conclusión de que no podía tratarse de la misma persona.

	—Por un momento lo he confundido con otra persona.

	—Me ocurre a menudo.

	Morgan no disfrutaba engañando a la gente, pero había descubierto que era más sencillo no confundirles a no ser que su relación fuera a ser larga.

	—¿Usted también quiere la beca Gilmore, amigo? Espero que tenga más posibilidades que yo. Si no me la dan, es probable que la universidad eche a la calle a la mitad de la gente de mi proyecto.

	Morgan notó que Marlowe lo miraba de reojo mientras sorbía despacio su copa de champán, calibrando su reacción ante sus palabras. Era cierto que muchas universidades estaban reduciendo su personal, pero su actitud no era la de una persona que estuviera a punto de quedarse en la calle. ¿Acaso pretendía hacer que se retirara?

	—Desde luego, con ese ánimo, jamás lo conseguirá, profesor Marlowe. Como Shakespeare decía: «Algunas caídas son el medio para levantarse a situaciones más felices».

	Marlowe enrojeció y se sofocó con un nuevo sorbo de champán.

	Morgan sonrió, tomó una copa de una de las bandejas que paseaba uno de los numerosos camareros de la sala, se limitó a tomar un sorbo de delicioso champán y a volver a echar un vistazo a su alrededor, haciendo caso omiso de la mirada envenenada del profesor Marlowe, que todavía seguía a su lado.

	Sus ojos se toparon con una imagen suya que reflejaba un espejo situado tras una columna cubierta de hiedra trepadora. Se retocó la pajarita en un acto reflejo y, sin saber por qué, recordó a la investigadora privada a la que había contratado para indagar en el asunto de su antepasado Sean. Estaba seguro de que jamás lo reconocería si lo veía sin su traje de camuflaje, como a él le gustaba denominarlo.

	Alexandra Tremain le había llamado hacía apenas dos horas. Y parecía furiosa. Estaba seguro de que, de tenerla delante, ella le habría enviado relámpagos furiosos a través de esos bonitos ojos castaños.

	—No es que quiera presionarle, señor McKay, pero me gustaría saber si va usted a necesitar mis servicios o no, porque, lo crea usted o no, hay otros clientes que necesitan de mi tiempo. Tengo casos que cerrar, gente a la que investigar, ya me entiende. —La amenaza le sonó tan vacía que incluso se imaginó su rostro sonrojado al otro lado del teléfono.

	—Claro, estoy seguro de ello —había respondido él con su mejor tono de profesor competente—. La verdad era que pensaba llamarla mañana. —Y eso era cierto. Iba a llamarla en cuanto supiera que la beca Gilmore iba a ser para su proyecto. Sin ella, no se podía permitir los servicios de un detective privado.

	—Ya, claro —la voz de Alexandra Tremain sonó poco convencida.

	—Lo siento, señorita Tremain, pero tengo que dejarla, tengo que acudir a una cena…

	—Claro, claro. No lo molesto más. Páselo bien —añadió por sorpresa.

	Morgan aún sonreía al recordar la maldición mascullada entre dientes justo antes de que ella colgara.

	No tenía ni idea de cómo sería como detective, pero no podía evitar pensar que a esa mujer le faltaba diplomacia para ese trabajo. Y sangre fría.

	—¡Dios, ahí viene! No me la imaginaba así —la voz estrangulada del profesor Marlowe lo atrajo al presente.

	Morgan apartó los ojos de su propia imagen y la clavó en la atractiva mujer que caminaba hacia ellos.

	Honor Petunia Gilmore era más alta de lo que imaginaba, y también más hermosa.

	No era de esas que apenas tienen pellejo, sino que tenía las curvas adecuadas en los sitios apropiados. Llevaba el oscuro cabello peinado hacia atrás y suelto, cayéndole por la espalda desnuda, y un vestido de corte sencillo de color azul oscuro, de un tono similar al de sus ojos, que realzaba su bien torneado cuerpo. No lucía joyas, solo una sencilla pulsera de abalorios que, por incongruente, completaba una imagen de gran fuerza sensual. Y era hermosa, con sus ojos azules, limpios y tristes.

	Marlowe carraspeó a su lado y se adelantó. Comenzó un discurso ensayado, pero se atascó a las primeras palabras, para su propia vergüenza. Con evidente apuro, hizo una reverencia algo aparatosa y se retiró con el rostro enrojecido y mascullando imprecaciones para sí.

	Con una ceja enarcada por la sorpresa, Honor Gilmore se volvió hacia Morgan.

	—A su amigo lo han traicionado los nervios.

	—Me alegra decir que es menos que un conocido —respondió él.

	Honor le tendió una mano. Morgan sonrió y besó la mano que le tendían.

	—Por favor, miéntame y dígame que es alguien interesante que se ha colado en esta fiesta de muermos.

	Morgan abrió los ojos desmesuradamente al oír las inesperadas palabras de Honor Gilmore.

	—Lamento decepcionarla, aquí tengo la invitación para demostrar que soy un simple invitado —respondió con un destello de humor en sus ojos oscuros, palpándose el bolsillo interno de la chaqueta.

	Honor lo miró con interés. No le sonaba para nada ese tipo. Lo recordaría si se lo hubieran presentado alguna vez, sin duda.

	Era alto y delgado, joven, quizás treinta y cinco. Moreno, cabello largo en exceso, ojos oscuros chispeantes con un brillo casi demasiado pícaro, labios sonrientes y sexys, y una voz preciosa. Sí, lo recordaría si lo hubiera visto antes.
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